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M A R í TIMA

DIA 26 El Bergantin de guerra 
Real Juan ha entrado en este puer­
to, procedente de el Rio Janeiro.

AVISOS.
En la calle de S. Ramón fren­

te al Recinto se venden dos Casitas 
con 12| varas de frente y 49 de fon­
do: el que guste comprarlas vease' con 
D. Juan Antonio Porrua frente al 
ex-café de la Bolsa.

LONDRES 22 DE DICIEMBRE.

El negocio político que tenemos al 
presente de mayor importancia y que 
mas de cerca nos toca á nosotros, 
es la discusión pendiente entre las 
Potencias aliadas con respecto á la 
independencia de la América del Sud.

Por los últimos papeles franceses, 
parece que se vá á tener un Congre­
so en la procsima primavera, en el 
cual los Poderes aliados han de deli­
berar y determinar la suerte fu­
tura de la América Española. La 
cuestión en disputa es, si estos nue­
vos Estados se ha de abandonar á 
sí mismos, ó si el Rey de España 
debe ser ausiliado por los Poderes 
aliados para dominarlos de nuevo. 
Sabemos que el Emperador de Rusia 
ha espresado su voluntad de asistir 

al Rey de España con un egército 
para este fin; y que el Emperador 
de Austria está igualmente deseoso 
de derribar estos egemplos de rebe­
lión succesiva. Los realistas de 
Francia están todos en favor de la 
misma empresa, y se cree que la en­
vidia que tienen á la Inglaterra por 
su grandeza mercantil, ha concurri­
do á confirmar y aumentar este sen­
timiento.

De este estado de circunstancias 
nacen dos cuestiones; primera, ¿pue­
den los Poderes aliados proporcionar 
á Fernando alguna ayuda efectiva 
para dar cumplimiento á este obje­
to? Segunda; ¿en el caso de tal tenta­
tiva, cual debe ser la conducta de 
la Inglaterra?

Como la primera de estas cuestio­
nes es la mas importante, y hace 
casi innecesaria la otra, la tomare­
mos en consideración como el pun­
to principal. Ahora pues, respec­
to á Inglaterra, es nuestra opinión 
decidida que nosotros no debemos 
permitir esta empresa por los pode­
res combinados y confederados de 
Europa. No hay la menor duda en 
cuanto al derecho que tiene Espa­
ña de recuperar sus colonias; y que, 
en la contienda de aquella con es­
tas, no tenemos derecho de proteger 
ni menos de contribuir á la resisten­
cia de las colonias contra la madre 
patria.
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Esta parte de la cuestión es in­
disputable; y como nos hemos pro­
puesto no disputar jamás contra los 
principios establecidos, ni contra las 
reglas y derechos políticos admiti­
dos, reconocemos por tanto esta 
verdad y ofrecemos no oponernos 
á ella. Pero viene á ser del todo 
otra cuestión, si los Poderes aliados 
la adoptan como una causa confe­
derada, si España entra en la guer­
ra ausiliada de ellos para defen­
der su propio derecho.: En el pri­
mer caso, es una mera guerra co­
lonial entre la madre patria y sus 
revolucionadas colonias. Pero una 
guerra para estender y perpetuar el 
sosten de ese principio el mas abo­
minable de todos, el derecho de con­
federarse los Reyes para interponer 
en todos los casos, entre los Reyes 
y sus pueblos, y confirmar el yugó 
de la tiranía asistiéndose unos á 
Otros contra sus subditos; para re­
primir y sofocar en todos casos los 
esfuerzos de los pueblos para las re­
formas, y sugetar todas las nacio­
nes, todos los principios, todas las 
reglas y macsimas de libertad á 
la voluntad y capricho del Principe 
reinante; decimos que no podemos 
imaginar un sistema mas atroz de 
despotismo: es por consiguiente nues­
tra opinión decidida, que este sis­
tema destructor da derecho á toda 
nación libre para resistirlo y derri­
barlo. Además, si este atentado su­
cede; á Dios por muchas centurias 
la estéhcion del comercio Ingles, por­
que se agregaría el Sud América 
a! sistema Europeo de comercio,'de 
leyes y dé instituciones:' el primer 
paso, en esto sería echarnos del con­
tinente de Sud América y restable­
cer aquel sistema ferreo de esclu- 
slon, bajo el cual los Sud Améri- 

'■ms han gemido por dos ceb­
as.
rbré todo, estamos ciertos de que 
nos el derecho de resistir esta 

' 'esa*  confederada de los Pode­

res aliados para establecer un des­
potismo general, y de oponernos á 
esta liga de reyes para defenderse 
entre sí contra toda reforma, res­
ponsabilidad y revolución: y estamos 
igualmente ciertos de ser nuestro de­
ber el obrar así. Nuestro comercio 
está vitalmente afligido. Si se nos 
cierra ahora la América del Sud, 
se paralizará el progreso de nuestras 
manufacturas de algodones, de lanas, 
de linos, y de sedas, por cuyo me­
dio, estamos gradualmente recobrán­
donos ahora de las consecuencias 
de la guerra.

En cuanto á la segunda parte de 
la cuestión*  los. Poderes aliados solo 
Ímcden ayudar á España prestándo- 
e tropas, transportes y una fuerza 

naval para comboyarlas. Suponga­
mos ahora que la Rusia ofrezca 
(como es muy probable) cincuenta 
mil hombres, y los demás Poderes 
aliados ofrezcan al mismo tiempo los 
buques: ¿y que viene á ser todo esto?

En primer lugar, recordamos- que 
el egercito Francés que llevó Bouna- 
parte á Egipto no eccedía de cuaren­
ta mil hombres, y sabemos con que 
escuadra de buques de guerra y 
transportes fue' acompañado; lo cu­
al nos proporciona calcular cual fué 
también el gasto. Ahora bien, ¿tie- 
hen ios Soberanos aliados poder pa­
ra reunir una escuadra semejante, 
y subministrar una semejante suma? 
En segundo lugar, ¿pueden ellos ha- 
cérlo, si la Inglaterra se les opone? 
•L Consideramos que el gobierno In­
gles se opondrá sin duda alguna á 
que el presente sistema de la Santa 
Alianza se eStienda mas allá de la 
Europa! el nombramiento de Cónsu­
les Ingleses, qüe están ya en cami­
no para Sud América, parece ser 
una seguridad dada por nuestro go­
bierno, de que Inglaterra, obra en 
cualquiera acontecimiento*  como cor­
responde á su dignidad, al interes y 
justicia de su causa. Bell’s Weekyl 
Messenger 22 de Diciembre.
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